
Cahiers du CRINI
ISSN : 2741-5511
Éditeur : Nantes Université

5 | 2025  
Masculinidades diversas. Disidencias y violencia de género en la literatura y la
cultura latinoamericanas

Subjetividades gais y masculinidades
hegemónicas en Pájaro de mar por tierra
(1972), de Isaac Chocrón, y Luna latina en
Manhattan (1992), de Jaime Manrique
Valentín Finol Añez

https://cahiers-du-crini.pergola-publications.fr/index.php?id=340

DOI : 10.56078/cahier-du-crini.340

Référence électronique
Valentín Finol Añez, « Subjetividades gais y masculinidades hegemónicas en Pájaro
de mar por tierra (1972), de Isaac Chocrón, y Luna latina en Manhattan (1992), de
Jaime Manrique », Cahiers du CRINI [En ligne], 5 | 2025, mis en ligne le 04 juillet
2025, consulté le 25 novembre 2025. URL : https://cahiers-du-crini.pergola-
publications.fr/index.php?id=340

Droits d'auteur
Licence Creative Commons – Attribution – Pas d’Utilisation commerciale – Pas de
Modification 4.0 International – CC BY-NC-ND 4.0

https://cahiers-du-crini.pergola-publications.fr/index.php?id=340


Subjetividades gais y masculinidades
hegemónicas en Pájaro de mar por tierra
(1972), de Isaac Chocrón, y Luna latina en
Manhattan (1992), de Jaime Manrique
Valentín Finol Añez

PLAN

1. «Quiero ser un sujeto»
2. Negación del melodrama
3. Conclusión

TEXTE

Un sujeto es siempre ambi va lente. Como sostiene Butler (2010), a
partir de Foucault, el poder no solo actúa sobre el sujeto, sino que lo
forma. Si bien el sujeto emerge de una relación de subordinación, la
norma subje ti va dora también le propor ciona la posi bi lidad de cierta
agencia; en otras pala bras, a veces la ley se vuelve contra sí misma.
Butler ilustra esta resignificación del discurso disci pli nario a través
de la moda lidad —pato lo gi zante o contes ta taria— de la palabra
«marico/a», cuya forma progre sista nece sita y repite el uso reac cio‐ 
nario con el obje tivo de efec tuar una reterritorialización subver siva.
Así, el lenguaje, mediante su atri buto perfor ma tivo, tiene la posi bi‐ 
lidad de resi gni ficar categorías que, a menudo, se presentan como
coer ci tivas o despec tivas. Es el caso del lenguaje inju rioso con el que
se suele atacar a las minorías sexo- genéricas, el cual, mediante una
subversión crítica, pasó a ser una forma de
autodeterminación orgullosa.

1

A pesar del efecto perfor ma tivo que posi bi lita la interpelación consti‐ 
tu tiva del  sujeto 1, el análisis de la subje ti vidad gay tiene pocos
adeptos. Para Halperin (2010), esta descon fianza no es acci dental:
según la psicología, que fue la teoría domi nante en el siglo XX para
pensar la subje ti vidad, cual quier distancia en relación con las normas
singu lar mente restric tivas de los compor ta mientos de género y de
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sexua lidad eran consi de rados y tratados como la prueba de una
psicopatología, «como el síntoma de un estado enfer mizo, descrito de
diversas formas bajo las etiquetas de ‘dese qui libro mental’, ‘perversión
sexual’, ‘tras tornos de la perso na lidad’ y  ‘inadaptación’» (Halperin
2010,  10) 2. Los movi mientos de liberación homo sexual de la década
de 1960 y 1970, para evitar esta categoría viciada, se erigieron bajo la
posición políticamente acep table de la iden tidad —capaz de trans‐ 
formar el estigma en orgullo—.

El interés de los estu dios cuir por la subje ti vidad gay es rela ti va mente
reciente. Autores como Eribon (2012), Floyd (2013) y Halperin (2015) se
acer caron al sujeto homo sexual a través de su inter sub je ti vidad —en
su manera de lidiar con los mensajes de un mundo social alie nante—,
mien tras que Bersani (2011) lo hizo releyendo el psicoanálisis de una
forma profun da mente anti con ser va dora. El punto de partida de estos
autores consistió en entrever una espe ci fi cidad gay alejada, por
supuesto, de toda lectura iden ti taria esencialista.

3

La subje ti vidad, para Floyd, lejos de defi nirse en términos de
identificación personal, repre senta una pers pec tiva centrada en las
rela ciones sociales, como una manera de percibir y de conocer esas
rela ciones. «Las subje ti vi dades hete ro sexuales y homo sexuales
reflejan puntos de vista bina rios y opuestos, posi ciones sociales (no
indi vi duales) del sujeto, desde donde emergen formas de saber
poten cial mente diver gentes» (Floyd 26). La subje ti vidad gay se
inscribe entonces en un lugar social e históricamente subor di nado a
esta situación específica de diferenciación sexual.

4

Los estu dios sobre la subje ti vidad gay han mostrado que la homo‐ 
sexua lidad no es sola mente una orientación sexual, sino también una
adhesión parti cular a ciertos valores sociales y esté ticos —un modo
de ser—. En cuanto que práctica cultural, lo gay implicaría una
decodificación —disi dente— de las reglas que regulan la hete ro nor‐ 
ma ti vidad, tal como sostiene Clum: «lo gay signi fica una lectura alter‐ 
na tiva de la cultura domi nante» (Clum 41). Esta cultura domi nante,
centrada en un orden social patriarcal, erige la masculinidad 3 como
el elemento privi le giado. Las subje ti vi dades gais, en este sentido, más
allá de esta blecer una relación de subordinación con la mascu li nidad
hegemónica, estarían llamadas a socavar una estructuración social
que arrin cona la dife rencia a través de una «esté tica del desa juste»
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(Halperin 2010, 183), según la fórmula de Harris, marca da mente kitsch
—término empleado para refe rirse a la producción de obras que
juegan inten cio nal mente con el reci claje de motivos popu lares—. Sin
embargo, la cultura gay no está exenta de repro ducir un sistema de
valores que sigue favo re ciendo la supremacía de la mascu li‐ 
nidad dominante.

Analizar las rela ciones de anta go nismo y de proxi midad de las subje‐ 
ti vi dades gais y las mascu li ni dades hegemónicas en textos lite ra rios,
tomando en consideración la herme néu tica de Jameson (2011),
permite observar las enun cia ciones en un discurso por definición
colec tivo y de clase, puesto que todo arte facto cultural puede ser
leído como la resolución simbólica de contra dic ciones políticas y
sociales. De esta forma, a partir de Pájaro de mar por tierra (1972), del
vene zo lano Isaac Chocrón,  y Luna latina en  Manhattan (1992), del
colom biano Jaime Manrique, estu dia remos la manera en que estas
novelas, vistas como unidades signi fi cantes de forma ciones sociales e
ideológicas —donde lo kitsch parece estar al servicio de la
representación de iden ti dades cerradas, este reo ti padas—, inventan
o no soluciones imagi na rias o formales ante la ambi va lencia del sujeto
gay en la construcción de sus perso najes prin ci pales. Ambas obras
son signi fi ca tivas para estu diar el tema de la construcción de la
subje ti vidad y del inter cambio constante del sujeto con su entorno —
normalizador—: Pájaro de mar por  tierra, además de ser una de las
primeras novelas vene zo lanas en tener como prota go nista a un sujeto
homo sexual, se inscribe en una lite ra tura que permite analizar
asuntos rela ciones con la noción de sujeto colo nial y migrante, uno
de los puntos clave de Luna latina en Manhattan. Las dos novelas
coin ciden en relatar las vici si tudes de sujetos homo sexuales surame‐ 
ri canos en los Estados Unidos, lo que subraya aún más el lugar perifé‐ 
rico que estarían desti nados a ocupar.

6

1. «Quiero ser un sujeto»
Miguel/Mickey, el prota go nista  de Pájaro de mar por  tierra (1972),
aspira a conver tirse en  un  sujeto. A su regreso a Caracas, donde se
reter ri to ria liza después de su paso fallido por Nueva York, el narrador
nos revela que su conflicto insos layable se basa en el senti miento de
no creerse más que un objeto depen diente y al que siempre se le
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intenta imponer algo. La sujeción del perso naje lidia con la oposición
entre una sexua lidad homo sexual promiscua aciaga y las soli ci tudes
de vinculación afec tiva, tanto de hombres como de mujeres, vistas
como una forma de posesión. Veinte años después, Santiago/Sammy,
el prota go nista  de Luna latina en  Manhattan (1992), se encuentra,
aunque con la epidemia del sida a cuestas, en una situación más o
menos similar.

Pájaro de mar por  tierra es una especie de clásico de la lite ra tura
vene zo lana. En una entre vista publi cada en 1996, Chocrón dijo que su
novela era como «la biblia para un gentío» (Márquez 1996). Esos
lectores fervientes se habrían incluso apren dido el libro de memoria.
El escritor sin duda exagera, pero sus pala bras mues tran tanto el
éxito comer cial de la novela como la forma en que el autor
autopercibió su  obra. Luna latina en  Manhattan, por su parte, se
publicó por primera vez en inglés antes de ser reedi tada por dife‐ 
rentes edito riales en español. El Grupo Planeta en Colombia
la  incluyó, junto con otras novelas de  Manrique, en su catálogo
en 2022.

8

Para Varderi (2022), la novela de Isaac Chocrón pondría en escena la
ausencia de autor re fe ren cia lidad  del yo homosexual 4, rasgo que, a
nuestro juicio, compartiría con la obra de Manrique, lo que nos
parece una lectura opor tuna pero problemática; esa ausencia es vista
por ambos escri tores desde un conser va du rismo alie nante que
impide que las obras puedan ser leídas como ejer ci cios narra tivos
capaces de plasmar la subje ti vidad homo sexual sin acor ra larla.
Además, las oposi ciones sociales y cultu rales que estruc turan las
subje ti vi dades de Miguel/Micky y Santiago/Sammy terminan por ser
el desdi chado recor da torio de refe ren cias norma tivas inape lables, al
igual que condenan lo «vene zo lano» y lo «colom biano» al este reo tipo
engañoso. Lo surame ri cano se definiría entonces a partir de una
estre chez de miras y una tendencia desme dida a la violencia aparen‐ 
te mente defi ni to rias. Bajo esta organización discur siva, lo kitsch en
los relatos está lejos de repre sentar, de acuerdo con las pala bras de
Green berg (2006), «un autén tico sabor popular».

9

Las iden ti dades escin didas de ambos perso najes surgen cuando
llegan a Nueva York. Miguel, el prota go nista de Chocrón, «salió de la
aduana del Aero puerto Kennedy llamándose Micky» (p. 18). La novela
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narra esa división iden ti taria en términos de oposición: Micky
encarna la sexua lidad —prin ci pal mente homo sexual— desen fa dada
del perso naje, mien tras que Miguel, «de camisa blanca, corbata negra
y chaqueta depor tiva de cuadros azules y negros» (p. 105), ilustra
tanto la domesticación sexual y socioeconómica como la mascu li‐
nidad domi nante. Su descon cierto ante las normas sociales se resume
a una  «incapa cidad  y cobardía para compro me terse en algo o
con  alguien» (p. 143), lo que centra la historia en una inter io ridad
anómala. La orientación que el perso naje no logra tomar entre estos
dos compor ta mientos aparen te mente diver gentes, de acuerdo con la
fenomenología cuir de Ahmed (2022), lo sitúan perma nen te mente
«fuera de la línea 5». Esta dualidad puede ser leída entonces como la
corrección de la dirección que su deseo —homo sexual— intenta
tomar. El desa juste subje tivo que presenta Pájaro de mar por tierra es
arti fi cial porque, tal y como lo recuerda Nelson (2022), a través de una
cita de Deleuze y Guat tari, «la sexua lidad está también en la manera
en la que un burócrata acaricia sus carpetas, un juez hace justicia, un
negocio produce mucho dinero, la burguesía jode al proletariado […],
los bancos excitan a mucha gente 6» (Nelson 122).

La incon for midad inte rior del perso naje, centrada en la lucha entre
la  promiscuidad  homosexual y la repre sen ta ción del sujeto social‐ 
mente produc tivo, por lo general heterosexual, conduce a un desen‐ 
lace adverso: Miguel/Micky desa pa rece de un día para otro. Su
búsqueda de sentido es infruc tuosa porque el relato de Chocrón se
resiste a conce birlo como un sujeto social. Para Nancy (2014), el
sentido es, entre otras cosas, un conducto entre un yo poroso y el
mundo, y Pájaro de mar por tierra es incapaz de conectar a su prota‐ 
go nista al mundo que lo rodea.

11

Si bien Miguel/Micky es contado a través de los testi mo nios escritos
u orales que otros perso najes comparten a cambio de 100 dólares con
un escritor llamado meta fic cio nal mente Isaac Chocrón, que escribe
un libro sobre él, su subje ti vidad solo es vista en términos
psicológicos. Al intentar asir lo que Miguel/Micky  tiene por dentro,
Pájaro de mar por  tierra se presenta como un dispo si tivo ahistórico
que, en su manera de retratar los elementos del contexto circun‐ 
dante, no reor ga niza de forma activa, a través de opera ciones de
escri tura, la historia que cuenta. Para fra seando a Hall (2017) podemos
decir que la lite ra tura no es un espejo de segundo orden colgado con
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el fin de reflejar lo que ya existe, sino una representación que es
capaz de imaginar nuevas formas de vernos. En este sentido, la
novela no es más que la reproducción mani quea de las forma ciones
ideológicas que, además de ver en el interior del sujeto homo sexual el
signo de una anomalía, desau to rizan otros futuros posibles. Hallar
este tipo de obras en un campo lite rario inscrito en una tradición
decimonónica y católica como la vene zo lana no es extraño.
Sin embargo, Pájaro de mar por tierra desmiente el predo minio casi
abso luto del realismo en la producción nacional que defiende Liscano
(1984). Soste nemos que el texto de Chocrón tiene menos que ver con
la realidad retra tada que con la reificación de su marco social. Un año
antes de la publicación  de Pájaro de mar por  tierra, el propio
Chocrón escribió La revolución (1972), una obra de teatro en la que a
través del reco no ci miento y la aceptación de la disi dencia sexual
entre dos hombres homo sexuales, a dife rencia de su novela, se
plantea la posi bi lidad de un acto colec tivo de rebelión contra la
norma ti vidad social.

Esta reificación también es el punto ciego  de Luna latina
en  Manhattan. Para Santiago/Sammy, vivir cerca de su madre e
incluso en Colombia es incom pa tible con la aceptación de su homo‐ 
sexua lidad. Adoles cente, el perso naje emigra junto con su familia a los
Estados Unidos, donde sigue sus estu dios hasta inter rumpir su
docto rado con el propósito de volver a Bogotá, pero es incapaz de
readap tarse, tal y como le advirtió su amigo Bobby, quien se mudó a
Nueva York para ser «un marica libre» (p. 61). La barrera espa cial que
debe crear para mante nerse alejado de su familia no se construye
solo entre el norte y el sur del conti nente, sino también entre dos
distritos. El relato comienza con el perso naje yendo a casa de su
madre: de Manhattan a Queens, desde donde «los rasca cielos
parecen a los lejos monu mentos de un lugar encan tado» (p. 9). En las
oposi ciones que esta blece la novela, Queens es una prolongación de
Colombia —tanto por la presencia de su familia como por la violencia
sangui naria que reina en la zona, asociada, por supuesto, a los colom‐ 
bianos—, mien tras que Manhattan sí se siente como un
país extranjero.

13

Luna latina en  Manhattan, que por su temática ha sido estu diada
como parte de una vertiente de la lite ra tura colom biana en la que se
evidencia dife rentes formas de exilio indi vi dual (Osorio Soto  41),
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retrata un mundo afec tivo latino desde un orden hegemónico: la
trayec toria del sujeto latino hacia la ontología política del sujeto
oficial que ve lo colom biano como «irra cional» (p. 26). La obra de
Manrique se presenta como una ficción humorística que, desa for tu‐ 
na da mente, desa tiende las contra dic ciones sociales y cultu rales de su
prota go nista porque repro duce la norma ti vidad que su prosa presun‐ 
ta mente desver gon zada tal vez ambi ciona sobre pasar. Podemos decir
que Santiago/Sammy encarna al sujeto cuir de color para quien,
siguiendo a Muñoz (2023), «cortar lazos con su pasado fami liar a
menudo también implica cortar lazos con su etni cidad y/o raza» (p.
142), lo que podría explicar su desprecio por lo colom biano. Al
intentar ser el marica que desea, el perso naje nece sita romper con su
familia y su país. Muñoz, además, nos recuerda que la teoría cuir ha
criti cado mucho a la familia, «a la que entiende como una tota lidad
opre siva» (p. 140), una caracterización reduc cio nista desde la pers‐ 
pec tiva de un sujeto racia li zado, para quien el carácter inex tri cable de
la raza y el sexo es un aspecto central de perte nencia e indi fe rencia.
Pero si la familia impuesta es real mente el problema, entonces la
novela se contra dice a sí misma, puesto que al final se enal tecen los
vínculos sanguíneos, aunque ya no los propios, como para digma de lo
rela cional. Esta para doja se produce por su inca pa cidad de alejarse de
la mimé tica obli ga toria que a menudo se les impone a los sujetos
mino ri ta rios; es decir, narrarse desde el punto de vista de lo norma‐ 
tivo. En Pájaro de mar por tierra, del mismo modo, la madre es quien
tiene la última palabra —sin que su testi monio posea la carga nece‐ 
saria para apro ve char la fuerza melodramática y, por ende, kitsch de
una madre ante la pérdida de su hijo—.

Para Muñoz, «entrar en sintonía con la marro nidad del mundo equi‐ 
vale a ser capaces de ver lo que  está aquí, pero  oculto 7». En otras
pala bras, corres ponde a pensar en las singu la ri dades del sujeto racia‐ 
li zado, y en cómo ha sido obli gado a ejercer sobre sí mismo y sobre
los demás una lectura viciada, con el fin de observar los agen cia‐ 
mientos que circulan de manera velada —mediante, desde la pers pec‐ 
tiva de Deleuze y Guat tari, líneas de fuga y movi mientos
de desterritorialización—.

15

Así, en su huida, el perso naje no esquiva la lógica cultural de la blan‐ 
quedad erigida como ley. No solo el acento costeño le parece
machista (p. 82), sino que los hindúes y árabes parlo tean en lenguas
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exóticas (p. 130). El presunto humor de la novela no redime estas
frases porque todo en ella nos invita a pensar la noción de etni cidad
como una condición fija —algo que las personas son y seguirán siendo
siempre—.  En Pájaro de mar por  tierra sucede lo mismo: mien tras
Domingo le advierte a Miguel/Micky que «siempre es prefe rible un
ameri cano a un latino» (p. 39), la novela parece esfor zarse en demos‐ 
trar la vera cidad de ese prejuicio. Butler (2018) afirma que todas las
iden ti dades operan a través de la exclusión, a través de la
construcción discur siva de un afuera consti tu tivo y de la producción
de sujetos margi na li zados. Chocrón y Manrique no pudieron pensar a
sus perso najes desde sus posi ciones mino ri ta rias para arti cular de
forma dife rente la relación entre el sujeto y la práctica discur siva que
lo deja fuera del campo de lo simbólico, fuera del campo de lo repre‐ 
sen table. Aunque las iden ti fi ca ciones de ambos autores perte necen al
terreno de lo imagi nario, mues tran sus orien ta ciones fantasmáticas:
los dos se esme raron tanto en reflejar lo domi nante que se olvi daron
por completo de la exis tencia de otros puntos de vista.

Ninguna de las dos novelas nos propor ciona pistas para lo que en
términos foucaul tianos podemos definir como nuevos
modos  relacionales. Pájaro de mar por  tierra y Luna latina
en Manhattan desa pro ve chan, con respecto a las subje ti vi dades gais y
migrantes de sus perso najes prin ci pales, lo que Bersani defiende
como una conclusión sorpren dente pero plau sible: la idea de que la
homo sexua lidad sería propicia para pensar en una sexua lidad
sociable capaz de producir nuevas subjetividades.

17

2. Nega ción del melodrama
Tanto Chocrón como Manrique fundaron sus textos en oposi ciones
que, aunque opera tivas, son inma nen te mente inco he rentes. En
términos formales, esta construcción binaria desha bi lita siempre un
tercer espacio de contemplación. Los bina rismos que dan sentido a
ambas novelas reposan en lo que Kosofsky Sedg wick (1998) sostiene
como la estructuración binaria de la cultura occi dental: homo sexua‐ 
lidad/hete ro sexua lidad, público/privado, sujeto/objeto,
nacional/extra n jero, arte/kitsch… Con respecto a este último, la
autora esta dou ni dense —que prefiere  el reconocimiento camp a  la
atribución kitsch— afirma que lo kitsch «es una clasificación que

18
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redobla el poder agre sivo del epíteto  sentimental 8», preten diendo
eximir al enun ciador, lo que no provocaría nada mucho más inter‐ 
esante que el cinismo. Aunque Halperin, en su Art d’être gai, retoma
los postu lados de Kosofsky Sedg wick, analiza el melo drama según la
lógica social de lo kitsch —como medio de desvalorización— para
rechazar la etiqueta de frivo lidad con la que se suele cata logar el
sufri miento patético 9.

De acuerdo con Rodri guez (2019), podemos decir entonces que lo
kitsch posee una dimensión exce siva e ingenua, sin llegar a ser
paródica —lo que sería del dominio de lo camp—. Las pistas que tanto
lo kitsch como lo camp dan de la formación moderna de las subje ti vi‐ 
dades gais que hemos inten tado privi le giar en este trabajo radican en
la socia bi lidad que ambas nociones podrían tejer. En las obras de
Chocrón y Manrique, a pesar de sus prosas por lo general acele radas,
sus prota go nistas evitan el exceso como la peste.  En Pájaro de mar
por tierra, las inquie tudes del perso naje, más que abogar por la arti fi‐ 
cia lidad del senti miento, se centran en las recon for tantes consi de ra‐ 
ciones de la comple jidad de la natu ra leza humana; es decir, la novela
se toma dema siado en serio a sí misma. En términos cultu rales, el
libro pretende ser una tragedia de algo que tal vez siempre ha sido un
apasio nado melodrama.

19

Miguel/Micky y Santiago/Sammy forman parte de ese tipo tan
común de perso najes gais mascu linos, guapos, bien educados y
respon sables, cuyo único problema reside en el hecho de ser homo‐ 
sexuales. Esta manera de narrar la homo sexua lidad, de acuerdo con la
lectura que hace Eribon (2003) de la obra del escritor francés Marcel
Jouhan deau, es profun da mente conser va dora, porque presu pone una
adhesión abso luta a los valores domi nantes de un mundo en el que
ciertos escri tores habrían podido vivir perfec ta mente a gusto de no
haber sido homo sexuales. Centrados en la difícil aceptación de sus
perso najes prin ci pales, estos dos escri tores disipan el poten cial
kitsch de algunos perso najes secun da rios, como Carlos, el hermano
de Miguel/Micky, y Bobby, el mejor amigo de Santiago/Sammy. Con
Bobby, el juego de oposi ciones de Manrique se desba rata: tras haber
sido «un marica de ataque» (p.  62), el perso naje sucumbe a la
epidemia del Vih/Sida; la loca no solo muere a la mitad de la historia,
sino que lo hace arre pen tida, buscando el perdón de su alma. Aunque
la escena está contada desde un punto de vista humorístico, la falta
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de distinción entre un humor que separa y un humor que intuye la
risa como una forma de ascesis revela una lógica textual que impide
la desmitificación y la resignificación narrativa.

Si bien Luna latina en Manhattan es una parodia sobre lo colom biano
—sin por eso desa tender una mirada más amplia sobre lo lati noa me ri‐ 
cano— escrita en prin cipio para un público esta dou ni dense, su
estruc tura es poco gene rosa con lo camp: aunque las iden ti dades
sociales inscritas en el relato, en cuanto cari ca turas, pueden ser
leídas como un modo de puesta en escena, más o menos arti fi cial, de
la subje ti vidad, Manrique se resiste a la identificación impul siva con el
fin de explorar sistemáticamente las visiones abyectas que una
cultura homófoba, clasista y racista puede procrear. Contra los
prejui cios sociales y la norma ti vidad sexual y de género, la novela no
produce la ironía sufi ciente para conver tirse en una estra tegia
discur siva inter esante que nos permita poner a distancia las asigna‐ 
ciones iden ti ta rias con las que la sociedad concibe al
sujeto homosexual.

21

3. Conclusión
Reflexionar sobre la construcción de subje ti vi dades gais y la
resignificación narra tiva que un texto lite rario puede llevar a cabo
aviva la exigencia de vincular los procesos de infravaloración que, al
igual que los sujetos cuir, otros grupos mino ri ta rios sufren bajo un
orden social basado en múltiples jerar qui za ciones, tal y como lo
recuerda Eribon, «ya que la reflexión y la acción política, si no están
marcada por la trans ver sa lidad […], corren siempre el peligro de caer
en carriles bien cono cidos, en los que, cada uno por su lado, denuncia
el tipo de racismo del que es víctima, igno rando o, lo que es peor,
rati fi cando o incluso prac ti cando, aquel del que otra categoría de
personas es objeto» (Eribon 165). 

22

En la lucha contra la violencia diri gida hacia los sujetos mino ri ta rios,
el sujeto gay está llamado a contri buir a las desi den ti fi ca ciones que
de alguna manera repro ducen los prejui cios de nuestra cultura con
respecto al género, la sexua lidad, la clase y la raza. En este sentido, la
formulación de modos alter na tivos de acceso al movi miento dialéc‐ 
tico del deseo sigue siendo una nece sidad. Contra el lugar de la falta,
al que a menudo son situados los sujetos mino ri ta rios, el sujeto gay
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debería responder con una presencia capaz de revelar o cues tionar
las distintas formas de dominación. Para ello, tal como lo señala Hall,
el esfuerzo por pensar la singu la ridad dentro de una lógica en la que
el sujeto margi na li zado es consti tuido discur si va mente, mediante un
ideal regu lador y norma tivo, debería dejar de lado la noción de iden‐ 
tidad, la cual es, según el pionero de los estu dios cultu rales,
teóricamente insu fi ciente. Las dos novelas anali zadas, por tanto, no
tendrían mucho que decir acerca de la formación de una subje ti vidad
gay trans versal; sin embargo, sí pueden ser leídas como ejem plos
sintomáticos de la pree mi nencia de un modo de hacer lite ra tura que
aún observa el mundo social desde la normatividad.
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opresión, donde no solo inter viene el género, sino también la sexua lidad, la
clase, la raza y la edad, entre otros (Connell 2022).

4  En el mismo ensayo, publi cado por el suple mento lite rario del periódico
vene zo lano El Nacional, Varderi afirma que Chocrón es un autor funda‐ 
mental para el país (Varderi 2022).

5  Concentrándose en el aspecto «orientación» del sintagma «orientación
sexual», Ahmed examina lo que signi fica estar situado en el espacio y el
tiempo (Ahmed 123).   

6  La traducción es nuestra.

7  Para este autor, la marro nidad —o el sentido de lo marrón— tiene que ver
con ir más allá de la subje ti vidad singular y de las subje ti vi dades indi vi dua li‐ 
zadas; así, la marro nidad es un ser con, ser junto a (Muñoz 216).

8  Para Kosofsky Sedwick, el kitsch conl leva una estruc tura de atribución,
«por la cual todo objeto sobre el que pueda pregun tarse inme dia ta mente
¿es kitsch? se vuelve kitsch», que permite la autoexención, mien tras que lo
camp parece implicar una pers pec tiva de lo gay más amplia, pues permite
que un consu midor de cultura se reco nozca como el público adecuado de
toda producción camp (Kosofsky Sedwick 196-203).  

9  Para Halperin, este sufri miento paté tico es propio del melo drama y, a
dife rencia de la tragedia, no tiene que rendir cuentas por su extra va gancia
kitsch (Halperin 2015, 67) (la traducción es nuestra).

RÉSUMÉS

Español
La lite ra tura gay, lejos de consti tuir el reverso disi dente de las rela ciones de
poder impuestas por las mascu li ni dades hegemónicas, reitera un orden
productor de infe rio ridad y de racismo. Los perso najes gais de las dos
novelas del corpus parecen conde nados a repro ducir una socia bi lidad limi‐ 
tada y estruc tu rada racial, social y sexual mente. Estos textos lite ra rios
construyen una representación de las sexua li dades no norma tivas de forma
profun da mente conser va dora, desde un punto de vista hegemónico: tanto la
hete ro sexua lidad como la viri lidad salen indemnes de estas historias.

English
Far from consti tuting a dissident reversal of the power rela tions imposed by
hege monic masculin ities, gay liter ature repro duces an order that produces
inferi ority and racism. The gay char ac ters in the two novels in the corpus
seem condemned to repro duce a limited, racially, socially and sexu ally
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vative repres ent a tion of non- normative sexu al ities, adopting a hege monic
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these stories.
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